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LA RE ViSTA IBEROAMERICANA Y LA
HORA PRESENTE .
Decía Brenes Mesén que el I nstituto Internac;onal de
Literaturaz Iberoazmericana "se propone coordinar y re-
velar el sentido de la obra literaria d eric" y que
los homnbres encargados de publicar la REVIST"A IBE-
ROA4MERICANA, que no "han jurado pleitesía 'a escuela
o agrupación alguna", quieren servir, leal, desinteresada
e independientemýente, ainspirándýose en. "una mnisma com-
prensión de cuanito implica la unidad espiritual de to-
das nuestras naciónalidades", sin exclusi¿nes de ningu-
naL clase.a
Es éste nuestro programa."
En París, en la Habana, en, Santiago de Chile, en
Buenos Aires, en Bogotá y en otros lugares, se han orga-
nixzado ya instituciones semejantes a laánuestra., y se per-á
siguen idénticos fines y objetos. Quienes amanx la His-
panidad eterna, en sus varias manif estaciones culturales,
buscan el modo de servirla, y se afanan por- llegar a un
acercamiento justo, comprensivo y ef icaz y~'por destruir el
aislamiento en que- se hallan -- soýbre todlo en Amrérica-
los hombres máPs llamados a luchar juntos, perjudicándo-
se. así notablemnente y-retardando. la 'obra_ de cultura con-W
tinental que, hasta el presente oscurecida e ignoráda, de:
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be brillar como merece y ha de dliundirse sin trabas ni
miedos de ninguna índole.
La REVISTA I'BEROAMERI'CAN1IA no aspira a ej er-
cer ninguna rectoría mental ni estética, sino a servir un
ideal cultural que a todos nos alienta e ilumina. Su an-
h elo es hallar los valores literarios donde se encuentren,
def enderlos y af irmarlos con calor y lealta-d, y, sin seguir
rumbo alguno políotico ni religioso, recoger esos valores
metódicamnente, para honrarlos y enaltecerlos.
Por eso la REVISTA IBEROAMERICANA, una vez
más, les hace a todos los intelectuales que aman la joven
cultura iberoamericana un llamamienxto a colaborar en su
publicación; a los autores, para que nos envíen sus obras
oportunamente y con ellas los estudios y trabajos que leden realce a sus páginas, y a los demás, para que nos apo-
yen en la obra felizmente iniciada y que, gracias a la bue-
na acogida que ha recibidlo, irá ampliándose en lo por-
venir.
El Instituto Internaciona] ¿e Lfiteratura iberoa.merica-
na, y la revista qu.e es su órga.no oficial, en su afán de
servir la causa de la cultura iberoamericana, quieren tamn-
bieén honrar a quienes mejor la representan. Por lo mis-
mo, vienen luchando porcjue en las sesiones del Segundo'
Congreso Internacional de Catedráticos de Literatura Ibe-
roamericana se le haga al Maestro Baldomero Sanín Cano
un homenaje continental. Hoy es. Sanín Cano el elegido.Maliana será otro. Y después otros también.
Y quiere la REV ISTA1 IBEROAMERICANAI1 exten-iderles su cordial: invitación a colaborar en ella no sólo a
los hombres de Aménnrica-, sino a los de allende el mar que~
tengan fe en su destino y se sientan animnados por el
deseo de depurar y fortalecer los vínculos espirituales que
la- unen: a la brillante tradición cultural que a ella vino del
Viejo Mºýundo.
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Por quererlo, la REVIST'A IBEROAMERICANA aco-
ge con placer la carta que eí doctor González, Presiden-
te del Instituto, les dirigió a algunos intelectuales espa-
ñioles, y se honra ýcon la, publicación de los estudios. que
tres de ellos nos enviaron ya con gesto de generosa y alta
comnprensión que agradecemos profundamente.
Los Anxgeles, California
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Federico de Onís yPedro Salinas.
Ilustres colegas y amigos :
Con alIgunos de ustede's he dialogado sobre los temas
que van a ser objeto 'de'estas líneas, y dolido de que la
distancia no mYe permitiera hacer lo mi1smo conl todos, na-
ció enx mí la idea de esta especie de broacacsting epistolar.
El Instituto I'nternacional ¿ýeLiteratura Iberoainer;-
cana -y los órganos de 'publicidlad y de- tr abajo que lo
integran-- suürgió a la vida del espíritu como una organi-
zación compuesta de hombres y mrujecres interesados es-
p+cíficam1ente en la, cultura iberoamericana. La moderna
necesidad de la divisiónr del trabajo y su éonlseculencla
práctica, la especialización, imponen la aparente limita-
ción que el homrbre- de nuýestra institucióin sugiere ; pero
su espíritu ýes ýamplísimýo y no excluye ý-antes inúvita y






El evidente desarrollo que en los últimos cincuenta
años ha alcanzado la literatura de Iberoamérica y el in-
terés cada- día mayor que por su- estudio y conocimiento
se nota, lo mismo en la Amrérica nuestra que en la anglo-
sajona, hacían necesaria la creación de este Instituto.La literatura iberoamericana -usemos el término en su
valor de cóimoda fórmula, sin pretensiones de exactitud-
evoluciona rápidamente hacia una mayor originalidad, y
a medida que, sus características locales se perfilan, ne.-
cesariamente se distancia más de España y de la modali-
dad espiritual que la literatura española comporta. Es
éste un proceso, no sólo inevitable sino deseable. Mien-
tras esta diferenciación espiritual no sea profunda y ra-dical1 Am érica no dejará de ser"colonia intelectual. Pero
esta evolución que pudiéramnos dlenominar biológica no im-
plica antagonismo ni mucho menos divorcio entre la cul-
tura peninsular y la que en América se gesta, sino varie-
dad, integración y complemento. En mi concepto, cuanto 
mas evolucionemos en América hacia una cultura propia,
que sea expresiónu auténtica de nuestra naturaleza, de
nuestro paisaje y de. nuestra idiosincrasia americana, y
a la vez reflejo de nuestra mnadurez espiritual, mnás cerca
nos encontraremos de la corriente cultural miás valiosa
que España ha producido : la popular. Ejemplo de esto
es el magnífico renacimiento del romance que desde ha-
ce años se viene operando en casi toda la América, ya en
forma de corridos mexicanos, ya en otras manifestacio-
nes más estilizadas como las que encontramos en la Ar-gentina, Chile, el Uruguay, etc. Nunca en América se
llevó más lejos el espíritu local y la originalidad expresi-
va que eni las diversas formas artí psticas en que se plasmnó
el alma gauchesca y, sin embargo, nunca estuvo más
próxima a la corriente popular española ninguna otra ex-
presión estética de cuantas por acá se han p roducido..
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No.hay, pues, a mi entender, incomupatibilidad ni an-
tagonismo' entre el nxecesario desarrollo 'de la originalidad
americana y la buena tradiciónl espailola. La raíz de la
cultura iberoamericana se halla en Espaia y Portugal y
es.necesario que mantengamnos -- superándola- laconti-
nuidad de esta tradición. Espafla y América, lejos de
excluirse, en mi concepto se initegran y se complemnenta.n,
como ya lo apunté. Espaai divorciada de América, que-
daría trunca- y despojada deél hecho cultural m^ás universal
y trascendente de su historia, y una América reflida con
Espalia o que pretendiese -como algunos han propugna-
dor- romper con o desconocer su abolengo y raigambre
iberos -si tal cosa fuese posible-- seria un advenedizo
de la cultura, sin entronque con la fecunda corriente hu-
manística del renacimixento y "sinx solar conocido", como
decía Rodó. Lo que necesitamos, por consiguiente, es
mutua comprensiónr y respeto y un concepto más amnplio y
comprensivo del hecho cultural hispano en sus múltiples
aspectos y manifestaciones.Espaliadejó de ser la metrópoli intelectual de América
durante las dlos últimas décadas del siglo XIX. A partir
de entonces, América se ha manumitido culturalmente,
sin perjuicio de las f ecundas influencias recíprocas que
ambas literaturas han eixperimentado desde entonces.
Así el saludable infilujo que los poetas de América ejercie-
ron en las Postrimerías d1el siglo pasado y en los afios ini-
ciales dlel presente sobre los bard1os peninsulares y el que
posteriormente han producido en América hombres como
Unamuno, Menéndez. Pidal, Ortega y Gasset, GarcíaLorca, etc.E5 éste un mnaridajýe fecundo y deseable que sólo puxe-.
de. manifestarse enxtre culturas adultas o en vía de mna-
durez. Amnérica entra ahora en su pubertad intelectual
y empieza- a producir obra original, pobre deý fQrra§ tqda-
ig
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vía porque carece de una tradicióín de disciplina humanís-
tica seria y sostenidla, pero está. ya en posesiýón de un espí-
ritu autóctonio. Formas y lenguas tendrán que ser euro-
peas, pero el mnensaje es terrígeno y el alma que su obra
alienta es americana. Después del deslumbramiento cos-
mopolita finisecular, y del mnomentáneo mimetismo de
postguerra -limitado este últimov a los poetas que nada
propio tenían que ofrecer- la obra cte creación en Amé-
rica se encauza poir los rumbos de la tradición ibera. Y
dentro de esta continuidad histórica caben todas las in~-
novaciones y las mayores audacias, como apuntaba Alfon-
so Reyes hace algún tiempo. Querámoslo o no, el unico
entronque cultural de recia vitalidad que la América tie-
ne es el que la une a Europa y principalme.nte a la penín-
sula ibérica. Los factores psicológicos y artísticos queel
indio, el negro, el italiano, etc., representan, pigmentarán
nuestra obra, pero no podrán desviaría cde su proyeccion
histórica.' Serán como la sal y la pimienta que le aíiadi-
rán originalidad y color, pero nunca podrán desvirtuar el
hecho ý--consumado ya desde el siglo XVII- de una cul-
tura plasmada en los'moldles europeos. Nuestra óºrbita
cultural-la marcaron Esparia y Portugal durante la época
colonial; y todo esfuerzo por desviaría en lo esencial será
vano y perdido. Creo que las mentes más lúcidas y mne-
jor orientadas de América se dan cuenta cabal de la ine-
vitabilidad de esta orientación y la aceptan, unos con go-
zo, otrosacaso a regañadientes, pero .todos acatan el li-
naje y la trayectoria iberos como los únicos viables. La
cultura de América, si ha de alcanzoar algún día patente de
originalidlad, estimo que lo logrará mediante la evolución
superada- de- la tradición ibera.- Dentro de esta tradicióºn
y profundamrente- enraizados -en ella se han producido enAmé ,. rica sus más auténticos valores, que han, sido tamrbién
los más fuertes, y ori.ginales. Esto sin perjuicio de" que
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algunos negaran y hasta renegaran de Espalia y de su po-
lítica. Mas en esta mizsma apasionada y denostadora ac-
titud demostraron que- procedían de la máýs pura cepa es-
paliola y como espaiñoles legítimnos se conducían. Pienso
en Bello, Lizardi, Heredia, Sarmniento, Montalvo, Palma,
Caro, Cuervo, Silva, Martí, Darío, Rod ó, Varona y tantos
otros, para no citar sino a los ya desaparecidos.
Améýrica vive actualmente un instante gestador en el
que pugna por encontrar su ruta y dar expresión a su es-
píritu. Sufre, por otra parte, las consecuencias de la en-
crucijada intelectual y del caos mnoral del mundo en estos
aAos de postguerra. Está desorientada, pero busca afa-
nosa un rumrbo y una meta. -Sobre su incipiente cultura
y sobre su rudimnentaria organización económixca y social
se proyectan, desde casi todos los puntos de la rosa de los
vientos, poderosas influencias y subterráneas ambiciones
de imnperialismo económico que se disfrazan con el bar-
niz de la cultura. Ha de vivir, pues, alerta y ha de forjar,
vigilante su propio destíio, sin dejarse seducir por.los
cantos de sirena con que tratan de engatusaría los que co-dician su riqueza virgen. En esta mnisma pugna coný que
se la disputan varios imperialismos solapados, encontrará
probablemente nuestra América su propia defensao de la
misma manera que la doncella solicitada a la vez por va-
rios seductores acaba por hacerse inmune a todos. -El
peligro real consistiría en entregarse confiada a uno solo ;
pero creo que vamos retasando ya esta etapa y este riésgo.
Y en este momento crucial que vivimos, el intelectual
que, como ustedes, conoce nuestra América y la com-
prendýe y se interesa por su cultura y por su porvenir, y
ve con simnpatía y con espíritu comprensivo su tesonero
esfuerzo por clefinirse y ser, substantivam ente, puede ayu-
darnos mucho con su labor. Todos ustedes han roto con





de- los escritores ,y de los académnicos españole s del siglo
pasado, y continúan el esfuerzo armonizador y fecundlo de
don .Juan Valera, de don Marcelino Menéntdez y Pelayo y
de don Miguel de Unºamuno. Por eso, en mi nombre y en
el del Instituto, quiero invitarles muy especialmente -y
como a ustedes a todos los dlemás intelectuales españoles
que estiman las glorias de América y propician el desa-
rrollo de su cultura- a que colaboren en la tarea que el
Instituto f su vocero principal, la REViSTA I'BEROAM"E.RIC'4NA, se proponen rea.lizar.. Glosando a uno de los
más clarividentes guias de América, diré, que aspiramos
a que nuestra obra se haga "con todos y para el bien de
todos". El espíritu que nos anima está ya definido en el
simbolismo y en la leyenda de nuestro sello of icial. Ni
el Inst;tuto de Literatura Iberoazmerkazna--ni la REVISTA
IBEROAM4ERiCANA. vienen a rivalizar ni a duplicar la
labor que otras meritísimas organizaciones y publicacio-
nes llevan a cabo ; en todo caso la complementarán. Am-
bos están al servicio de la cultura iberoamericana y aspi-
ran a ser indice aglutinante de la misma. Magno emn-
peño. Mas para realizarlo, contamos con la buena volun-
tad de los escritores de Amnérica y' de España. Y entre
los últimos nadie con más ilustres credenciales ni 'con
mejores títulos que ustedes.
Estimo que las relaciones entre América y Españía ha-
brán de cimentarse sobre un concepto de consanguinidad
cultural y no sobre relaciones de oarden polí mtico y sobre
vagos parentescos raciales o afinidades religiosas. Los
conceptos de raza, política y religióin están hoy al servicio
+de intereses econóimicos, y por lo mnismo se han despres-
tigiadlo tanto que ya casi nadie los toma en cuenta. Pero
la cultura es un valor superior y permanente, y aunque en
el caos actual esté también subordinada en algunas partes
al inteýrés económi.co, tardýe o temnprano recuperará sus
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fueros. Y en nuestro caso creo que es el valor esencial;
por lo menos debe serlo para los que a1 su libre desarrollo
nos consagra.mos.
Esta es nuestra Éspiraci ón. Ustedes que, como Darío,
son americanos de Espafla y espalioles de Améerica, sa-
brán comprenderla y alentaría con su colaboración y con'
su simpatía. Que ambas --simpatía y claboracin- nos
sirvan de estímulo para perseverar en la tarea felizmenteiniciada.
De ustedes muy cordial admira.dor y amigo,
Manuel Pedlro González.

